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		I.

      
		 

      
		A pesar de cuanto digan los escépticos y los críticos, ó lo que es lo mismo, los hombres cansados de todo y aun de si mismos, don Quijote es y será el tipo del hombre por excelencia.

      
		¿Qué fin mas noble podrá concebir la humana criatura, que consagrar su fortuna, su vida y su honra, en busca de la verdad, en defensa del derecho, y en proteger al oprimido?

      
		Fuera de esto, ¿hay algo que pueda interesar mas al corazon y á la inteligencia?

      
		¿Existe mayor sacrificio, mejor prueba de amor?

      
		Nada mas pasajero que el brillo que proporciona la admiracion de los hombres, los cuales se cansan con frecuencia de seguir en sus diversas evoluciones caballerescas, á esos cometas modernos que apellidan héroes.

      
		Además, que para los envidiosos y cobardes hay algo de humillante en esa grandiosa constancia y sublime obstinacion de seguir la sola senda del deber, esos aventureros de corazon, á quienes se aplaude cuando triunfan, y á quienes se escarnece y ultraja cuando son vencidos. Menos perdona la cobardía al valor, que el vicio á la virtud. Siempre y en todos los paises han estado muy poco cuerdos al llamar á Arístides el Justo.

      
		No en vano he comparado los don Quijotes con los cometas morales. Son tan raros y escasos como los mismos fenómenos celestes. Aparecen dos ó tres por siglo y por país, y aun muchas veces se pasan algunos siglos sin notar la aparicion de un solo héroe. Dios no derrama tan fácilmente sus tesoros. Es un avaro de esta especie única. Cuando ha arrojado al mundo un gran ciudadano, un gran legislador, un grande hombre, ó un héroe en fin, no queriendo prodigar la preciosa materia que le sirvió para formarle, recoje cuidadosamente los restos á fin de componer con ellos otros personajes, tambien importantes; pero mucho menos que los primeros. Aquellos son el producto de estos, como las piezas de oro son el resultado de una barra, y como muchos cuartos son el equivalente de la pieza de oro. La riqueza de una nacion y la fortuna de una época, se forman con los grandes hombres. Hay paises demasiado pobres.

      
		Poco importa que los críticos y los envidiosos escarnezcan á la abnegacion, como los perros aúllan á la luna. Está demasiado léjos y brillante para ellos: lo cual los ofusca y los irrita. Sin embargo, habria un medio muy sencillo para no ser ofuscado ni irritado; este consiste en cerrar los ojos, y ya que no pueden luchar con el heroísmo; que le dejen brillar como brilla el sol. El topo y el murciélago aman la oscuridad, y segun parece, hay hombres-topos y hombres-murciélagos, como hay hombres-tigres y hombres-leones.

      
		José Garibaldi, ¿necesitaré decirlo? pertenece á estos últimos. Es el caballero de las aventuras, el esforzado de las antiguas leyendas, el don Quijote del patriotismo.

      
		Es injusto el que hayan buscado un parecido imposible é injurioso entre él y algunos aventureros célebres, Fra-Moreale y Alfonso Piccolomini…¿por qué no con Fra-Diávolo y Gasparone?

      
		Lo que fué Fra-Moreale ya se sabe. Piccolomini no valia mas. Piccolomini, duque de Monte-Mariano, era un ilustre bribon, un noble salteador de caminos. Exageró el espíritu militar de Italia, renovado en el siglo XV, y léjos, muy léjos de fundarle bajo el punto de vista de honra, del amor de la patria, le fundó sobre el amor al latrocinio, sobre la saciedad de los apetitos inmorales de la concupiscencia. Desde el último soldado hasta él, su jefe, todos trabajaban para aniquilar al pobre y para apresar á los ricos, para robar á los hombres y para ultrajar á las mujeres. Cuando su tráfico en los caminos no producia lo suficiente, se dedicaban á otros negocios no menos honrosos: se alquilaban, como espadachines, á los grandes señores que tenian agravios secretos que vengar, querellas particulares que evacuar.

      
		Piccolomini tenia un ejército compuesto de todos los pillos de la Toscana, de la Romanía, y del patrimonio de San Pedro; por último, fué ahorcado el 16 de marzo de 1591, lo cual fué muy justo.

      
		¿Qué semejanza hay, pues, entre este jefe de bravi, nombrado Piccolomini, y el jefe de valientes que se llama Garibaldi? Es preciso apreciar las semejanzas, cuando no hay otra cosa que apreciar, pero es preciso desecharlas cuando nos impelen á la injusticia y á la calumnia.

      
		Toda vez que estais en camino de hacer paralelos, anecdotistas de la prensa, ¿por qué, por qué no habeis formulado uno entre Garibaldi y Rolando? Con este, pues, ó con ninguno.

      
		Por mi parte, siempre que he tenido la suerte y el honor de encontrar en la historia ó en la calle á uno de esos valerosos campeones del derecho, uno de esos heróicos soldados del ejército de la justicia, á quienes apedrean con injurias y calumnias para darles gracias, me inclino ante ellos respetuoso y conmovido.

      
		Es preciso frecuentar, siempre que se pueda, las grandes almas y simpatizar con los mejores corazones: esto os hace dispensar á la vida, que tiene tan gran necesidad de que se la perdone, á causa de las vilezas y cobardías de que está sembrada.

      
		Dejemos, oh amigos mios, dejemos á la multitud caminar sobre hediondos lodazales, si esto le agrada, y marchemos nosotros por nuestro camino espinoso, es verdad, pero libre de injusticias. Demasiado sabemos lo que al fin hemos de hallar.

      
		Por esto es, por lo que quiero hacer hoy por José Garibaldi, lo que Cleobis y Biton hicieron en otro tiempo con el carro triunfal de su madre: quiero unirme á su celebridad.

    

  
    
      
		 

		
		II.

      
		 

      
		José Garibaldi nació el 4 de julio de 1807 en Niza, en el golfo de Génova, distante pocas leguas de Frejus, en donde desembarcó Bonaparte á su regreso de Egipto, y á alguna distancia de Monaco, antiguo refugio de los ligurienses, es decir, en el sitio mismo donde la Francia y la Italia, estas dos hermanas, parecen confundirse. ¿No es un juego del destino el haber hecho de Garibaldi, patriota italiano, un soldado del ejército francés en la guerra del Piamonte contra el Austria?

      
		Su familia le destinaba para una profesion liberal; pero su temperamento le guiaba á la accion, y en todas ocasiones la familia tuvo que doblegarse ante su vocacion. Sobre todo ante una vocacion tan irresistible como la que manifestaba el jóven José.

      
		El niño, que debia ser un dia un ilustre general, fué educado á orillas del mar entre los pescadores y marineros, es decir, en medio de la poblacion mas independiente y emprendedora que hay en el mundo.

      
		Fuera de las aptitudes particulares, hay los medios con los cuales se desenvuelven, y aun muchas veces se forman, los caracteres y las individualidades. Esta robusta naturaleza se disminuirá, y se detendrá ante la atmósfera de un mostrador, como bajo una máquina pneumática: allá donde tantos otros encuentran la vida, ella encontrará la muerte.

      
		Esta mezquina naturaleza, al contrario, trasplantada violentamente del invernadero de las ciudades, donde nació, al aire libre de la region de los Alpes, no tendrá pulmones suficientes para consumir el crudo alimento de la atmósfera de las selvas ó del mar.

      
		La naturaleza habia organizado al jóven José para esa vida de fatigas y peligros del pescador. Adoraba el mar como se adora á la cuna que meció nuestro primer sueño. Cuna que de un instante al otro pudo ser nuestra tumba. Cuán grandiosa es esta lucha constante del hombre; átomo invisible, ante esas olas gigantes que juegan con la nave como con cáscaras de nuez, y que las despedazan con igual facilidad!

      
		Cuando el pescador se vé en alta mar á quince ó veinte leguas de la costa, solo, á solas consigo mismo y con Dios, con su pensamiento y con su conciencia, con su espíritu y con su corazon, entonces es cuando comienza á respirar y á vivir. Nadie! Nada de ese ruido hediondo y discorde que forman al chocarse las pasiones de los hombres! Nada, sino el ruido solemne y majestuoso que forman las olas al precipitarse contra su barca, lenguaje de un horror sublime, que comprende mejor que todos los lenguajes del mundo, con sus mentidas palabras y sus hipócritas frases.

      
		Ya no ve ninguno de los vergonzosos espectáculos que se dan á sí mismos los civilizados, nada mas que el majestuoso espectáculo de las tumultuosas olas, cubiertas de blanca espuma, cual manada de alegres delfines!...

      
		No se habla en presencia de esa elocuencia salvaje de un elemento misterioso como el infinito. Los pescadores sueñan arrojando la red; sueñan y cantan canciones monótonas, modeladas sobre el tema de las olas; cancion melancólica, que se asemeja á un conjunto de suspiros, los de los marinos sumerjidos en los insondables abismos del mar.

      
		Conocí en Iport, en las costas de Normandía, un pescador que habia vivido tan familiarmente con el Océano, y durante tanto tiempo, que cuando por casualidad le ocurria tocar tierra para renovar sus provisiones, ó arreglar sus redes, apenas articulaba palabra que perteneciese al lenguaje humano: solo se explicaba por monosílabos, lentos y penosos, cual los de un mudo. Y en efecto, se habia quedado mudo.

      
		¿Quién osaría hablar en presencia de Dios?

      
		Cuánto se aprende en el comercio incesante con el grande Océano! Las naturalezas mas rudas y los espíritus mas encadenados se abren y desvanecen sobre esa parte que no se asemeja á ninguna otra.

      
		El abismo tiene seducciones irresistibles, y no es por nada por lo que muchos se hacen anacoretas en esa Tebaida movible.

      
		Cuán áspero placer se encuentra en vivir allí, y cuán amargo encanto en allí morir!

      
		Allí mueren muchos, y nada indica que allí se muere: ningun pilar, ninguna cruz, ningun monumento!

      
		El surco de una barca se forma sobre el surco de otra barca que se sumergió, cuerpos y bienes, y los marineros que van á zozobrar, no son avisados hasta el momento mismo en que sumergen.

      
		Nacido en una ciudad marítima, sobre una roca, como una gaviota, amigo de las olas, ávido de espacio, ambicioso de libertad, José Garibaldi no podia menos de desenvolver las enérgicas cualidades y las tendencias aventureras de su organizacion nada vulgar.

      
		Desde niño anunciaba lo que seria cuando hombre, manifestando en los juegos como en el trabajo una fiebre, un entusiasmo, una virilidad sin ejemplo, protegiendo á los pequeños contra los mayores, á los débiles contra los fuertes.

      
		Porque, puesto que hay tambien en estos hombrecillos á quienes se llama niños, cobardes y necios, todo como entre los grandes niños á quienes se llama hombres, es preciso, pues, que haya tambien valientes y buenos, fuertes y denodados.

      
		Al pájaro se le adivina cuando huevo. Sancho Panza y don Quijote, jóvenes, eran exactamente lo que deberian ser cuando viejos. De rostro se cambia; pero de corazon nunca.

      
		José, fuerte y bueno, fué desde los primeros pasos de su vida de los que protegían las víctimas y castigaban á los tiranos. Manin, el dictador de Venecia, decia: «Toda injusticia me atañe.» Garibaldi no lo decia, pero lo probaba. ¿No es lo mismo?

      
		Cuán dulce almohadón para dormir su sueño eterno, es tener la conciencia de haber salvado la vida á cualquiera de nuestros semejantes!

      
    

  
    
      
		 

		
		III.

      
		 

      
		Garibaldi, educado entre pescadores, y consagrado por lo tanto al rudo oficio de hombre de mar, entró pues con sumo gusto en la marina sarda.

      
		En 1834 se hallaba en Génova, capital de la antigua república Liguriana, en el momento en que la jóven Italia alzaba el estandarte de la independencia: Garibaldi tomó parte en la insurreccion, y dió sus primeros pasos en la carrera del patriotismo.

      
		Mas como el alzamiento fué precipitado, tuvo un desgraciado término. La policía hizo numerosas prisiones, y como Garibaldi, en su cualidad de águila no gustaba de la jaula, prefirió buscar la libertad en la fuga.

      
		Así fué: el caballero errante de la independencia italiana huyó á pié. Pero, naturalmente, en vez de tomar el largo y hermoso camino que va de Génova á Turin y de Turin á Piñerol, tomó el camino de las montañas, costeó los Apeninos y los Alpes marítimos, y llegó á Niza, su país natal, donde permaneció oculto, durante dos dias, en casa de uno de sus amigos.

      
		Al cabo de estos dos dias M. Geaume le facilitó el traje de uno de sus arrendatarios, y le hizo pasar el Var: Garibaldi estaba va en Francia, en la tierra hospitalaria por excelencia.

      
		El destierro le abrumaba, y mas aun la inaccion. Dejó á Marsella despues de dos años de permanencia, durante los cuales se perfeccionó en el estudio de las matemáticas, así como tambien se señaló por su nobleza, salvando la vida de un jóven que estaba á punto de perecer en el mar... Salió de Marsella, y se fué á Tunez, donde sirvió en la marina del bey durante algun tiempo y en clase de oficial de la flota.

      
		Pero ¿qué significaba esta flota tunecina, ni que alimento podia ofrecer á la actividad imperiosa de Garibaldi?

      
		Falto de la lucha de la independencia de Italia, objeto constante de sus pensamientos, y el único deseo de su vida, le era preciso al menos combatir en nombre de estas mismas ideas en cualquier otro país.

      
		Marchóse pues á Rio-Janeiro, y llegó precisamente en el instante mismo en que la independencia de las provincias de la América del Sur estaba gravemente comprometida, por la tiranía de Rosas, dictador de Buenos-Aires.


    

  
    
      
		 

		
		IV.

      
		 

      
		Aquí empieza sériamente la vida aventurera y caballeresca de José Garibaldi. La tierra que pisaba por primera vez era una tierra extraña, que no se parecia en nacia á la del antiguo continente.

      
		Tierra volcánica, que espera para desbrozarse, emigraciones de hombres que huyen de la vieja Europa para no morir de hambre; selvas de cocoteros, pampas inmensas, llanuras infinitas pobladas de bisontes y de búfalos, y habitadas por españoles y por tribus indígenas; rios gigantes; torrentes impetuosos; rios sobre lechos de doradas piedras; valles floridos cual otros oasis; montañas áridas y escabrosas como desiertos! Suelo feroz, tierra vírgen!

      
		Antes de batirse como guerrillero, como jefe de partidarios, ó como aventurero terrestre, José Garibaldi debió batirse como jefe de escuadra, como aventurero de mar.

      
		El Uruguay es uno de los rios mas grandes de la América meridional. Empieza su cauce en la parte occidental de las montañas de Santa Catalina, en la provincia de San Pablo, en el Brasil. Recorre, describiendo un inmenso cuarto de círculo, mas de 700 millas geográficas de 60 al grado.

      
		Al partir desde su nacimiento, y siguiendo su curso de oriente á occidente, atraviesa desde luego una extension de 250 millas, que cubre casi en su totalidad una vasta selva de cocoteros; despues sigue al mediodía, describiendo infinitas sinuosidades, recibiendo aguas de infinitos torrentes y de muchísimos rios caudalosos, y viene por último á desembocar frente á Buenos-Aires, en el fondo del inmenso canal del rio de la Plata.

      
		Montevideo, capital de la república del Uruguay, formada del desmembramiento de la antigua provincia de la Parte Oriental, está situada sobre la orilla septentrional del río de la Plata, á 40 leguas de la embocadura del Uruguay, que sirve de límites naturales á este Estado independiente, separándole de las provincias de Entre-Ríos, Corrientes, y Missiones, que forman parte de la República Argentina.

      
		Fué pues aquí, á la embocadura del Uruguay, frente á Buenos-Aires, á donde vino á tomar posicion la escuadra montevideana mandada por Garibaldi.

      
		Este hizo allí prodigios de valor y de ciencia; pero la intervencion anglo-francesa, que expulsó á los argentinos de la Plata, puso término á las proezas de Garibaldi. Abandonó entonces el puente de su navío, para empuñar el mosquete del escaramuceador.

      
		Inquietó á Rosas á la cabeza de su escuadra, y lo inquietó todavia mas al frente de su legion italiana, compuesta de hombres audaces y valientes como él.
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		Durante algunos años, este cuerpo franco, exclusivamente italiano, hizo la guerra de partidarios, hostigando al enemigo cuando mas descuidado estaba, burlándole en el instante en que creia apoderarse de ellos, acometiendo y huyendo como los parthos, muriendo y riendo como verdaderos héroes.

      
		Ah! Los soldados de Rosas pasaron muchas noches en blanco, y vieron muchos dias enrojecidos, enrojecidos con su propia sangre! Estos eran numerosos, no obstante, y siempre esa pequeña falanje de valientes, se encontraba en pié y con muy pocas bajas en sus filas! Lucha heróica, digna de otro tiempo, y cuyo recuerdo ha quedado fielmente grabado en la mente y en los corazones de los habitantes de Montevideo.

      
		No es un hombre, es el diablo! decian de Garibaldi los naturales del país, segun cuenta uno de sus historiadores. La supersticion tambien se habia mezclado en esto. Le habian visto muchas veces arrojarse con su gente en medio de la pelea, saliendo á poco sano y salvo, y siempre victorioso, de estos terribles combates, en donde se peleaba cuerpo á cuerpo y cara á cara.

      
		Nada faltaba para hacer creer que Garibaldi era invulnerable. Así que, en toda la América del Sur, su solo nombre excitaba el terror de sus adversarios. Un hecho, entre otros muchos, manifiesta hasta dónde raya la audacia de este hombre extraordinario.

      
		Un dia, que sentado en un pequeño barco de pescar con doce marineros, venia de practicar un reconocimiento en las aguas de la escuadra enemiga, la niebla, que habia protegido su arriesgada empresa, se disipó de repente, y dejó á Garibaldi, por decirlo así, envuelto en medio de sus adversarios.

      
		Perseguido de cerca por una goleta armada de 6 cañones, se fué á refugiar durante la noche en una ensenada. La goleta entonces le cierra la salida, y arroja el ancla á dos tiros de fusil de la frágil barquilla. Todos los de á bordo se regocijaban con esta importante captura, forzosamente abandonada para la madrugada del siguiente dia.

      
		Así se hubiera efectuado la prision de Garibaldi, no contando con su sangre fria é intrepidez.

      
		Durante la noche, el bravo italiano, ayudado de sus doce hombres, arrastra el barco á tierra, atraviesa un cabo, y arroja la navecilla al otro lado del mar, á fin de atacar á la goleta. Sorprendidos en medio de la oscuridad por una turba que trepa al abordaje é invade el buque, la tripulacion medio dormida, queda hecha prisionera despues de breve resistencia, y Garibaldi entra triunfante sobre la goleta misma que poco antes trató de apoderarse de su persona.

      
		Ved aquí al hombre! Poco despues, á causa de la intervencion anglo-francesa, Garibaldi sostiene un encarnizado combate á orillas del Uruguay, desembarca sus heridos y sus muertos, y acto continuo pega fuego á su flota, á fin de que no caiga en poder del almirante Brow....

      
		¿Hubiera hecho mas Surcouf, el glorioso corsario?

      
		¿Os acordáis, por ventura, de la interesante novela de Fenimore Cooper, titulada El Piloto? Es enteramente la historia melancólica y tierna del famoso Pablo Jones, que la América opuso con tanto éxito á la Inglaterra. Y bien! no encontráis una singular semejanza entre Surcouf, Pablo Jones, Raousset-Boulbon y José Garibaldi?

      
		La influencia de Garibaldi sobre sus tropas, dice su biógrafo, tiene algo de maravilloso. Su estatura, su fuerza hercúlea, su expresiva y enérgica cabeza, todo, hasta su vistoso traje, contribuye á aumentar el prestigio que ejerce. En Salta, con 300 hombres, es cercado por 3,000 enemigos. Qué hace? Aguanta sus disparos sin chistar, los deja que se acerquen, y de repente se lanza sobre ellos á la bayoneta, y los pone en precipitada fuga. El gobierno de Montevideo, en vista de este heroísmo, decreta en el mismo día, que la legion italiana habia merecido bien del país, y que ocuparia la derecha, aun con las tropas indígenas, en todos los encuentros.

      
		Involuntariamente, al leer esta vida toda orlada de hechos heróicos, las comparaciones se vienen á la mano. Hace un instante, á propósito de la toma de la goleta de Rosas por Garibaldi y sus doce compañeros, pensábamos en Surcouf, Pablo Jones y en el conde Raousset-Boulbon; ahora pensamos en ese Waterloo de Carlo-Magno, que se llama la batalla de Roncesvalles, donde el valiente Rolando con veinte mil hombres,hizo frente por espacio de largo tiempo á un ejército de doscientos mil sarracenos.

      
		Garibaldi, no es tambien Rolando, el esforzado de los esforzados. Puesto que tanto les agradaban los paralelos, estos son los que debian de haber hecho, en vez de buscar los Fra-Moreale, Piccolomini, Gasparone, Fra-Diávolo para compararlos con Garibaldi.

      
		Los habitantes de Montevideo guardarán largo tiempo gratos recuerdos de Garibaldi y de sus valientes compañeros de armas, por su admirable valor, y tambien á causa de otra cosa, no menos rara y no menos admirable: su desinterés.

      
		Ni Garibaldi ni los suyos quisieron aceptar el oro que les ofrecia la República del Uruguay.

      
		No es, en efecto, con el oro con lo que se paga la sangre vertida por la noble causa de la libertad.

      
		Los refugiados italianos, con quienes Garibaldi habia formado el cuerpo franco que tanto inquietó á Rosas, no consintieron en aceptar otra cosa que pedazos de tierra, los cuales cultivan una gran parte de ellos hoy mismo.

      
		En cuanto á Garibaldi, no quiso aceptar nada. La vieja Europa le llamaba: su corazon le conducia á Italia, en el instante en que su patria se levantaba contra el Austria.

      
		 

      
		Nè giorni tuo felici,

      
		Ricordati di me!

      
		 

      
		«En tus dias de ventura, acuérdate de mi, de mí que tanto sufro!» murmuró la Italia con acento de agonía, cuando la abandonó para huir de la proscripción. Garibaldi lo oyó, y voló en su ayuda.

      
    

  
    
      
		 

		
		V.

      
		 

      
		A propósito de la historia de Italia, está sublime madre del sufrimiento, traspasada de heridas, es cuando so debe citar esta dolorosa frase de Lamennais «Qué es la historia?» El largo proceso verbal del suplicio de la humanidad. El poder tiene el hacha, y el sacerdote exhorta al paciente.

      
		No tengo el derecho ni el espacio suficiente para hacer aquí un resúmen, aunque rápido, de esta historia empapada en lágrimas y salpicada de sangre. A la Italia no se la narra en breves páginas. Los acontecimientos gloriosos y adversos se multiplican; cree uno acabar, cuando apenas ha empezado.

      
		Italia! Italia!

      
		 

      
		Salve magna parens frugum, Saturnia Tellus,

      
		Magna virum!...

      
		 

      
		Salud, tierra fecunda, tierra de Saturno, madre de los grandes hombres y de las cosas grandes! La Italia moderna es siempre la Italia antigua; la Italia de los hombres de corazon, es siempre la Italia de los hombres de genio. Qué de brillantes y numerosas constelaciones no hay en ese azulado cielo, enrojecido á veces con la sangre de sus héroes! Virgilio, Bruto, Horacio, Propercio, Cátulo, los Gracos, Plauto, Cicerón, Salustio, César, Lucrecio, Pompeyo, Titolivio, Catón, Juvenal, Tácito, Maquiavelo, Giordano Bruno, Dante, Savonarola, Petrarca, Galileo, Boccacio, Vico, Miguel Angel, Ferruccio, Rafael, Massaniello, Cristóbal Colon, Guicciardini, Tasso, Ariosto, Corregio, Leonardo Vinci, Muratori, Alfieri, Volta, Spallanzani, Beccaria, Filangieri, Pagano, Palestrina, Pergolese, Cánova, Rossini, Silvio Pellico, y otros millares de nombres ilustres y por diferentes títulos, que se presentan bajo mi pluma en numerosos batallones, tan difíciles de nombrar como el enumerar las arenas del mar ó las estrellas del firmamento. Oh! Salud! Salud! tierra fecunda, donde brotan los grandes hombres y las heróicas acciones, donde nacen los laureles y las espinas!...

      
		A todos estos nombres es preciso agregar otros, y son los de los mártires modernos de la independencia italiana, víctimas nobles del. Austria: los de Andryano, Felix Foresti, Oroboni, el coronel Moretti, Villa, Albertini, Munari, Panizzi, el sacerdote Andreoli, el canónigo de Luca, los hermanos Capozzoli, Migliorati, Carola, Mattia, Menotti, Pepoli, el general Zucchi, Borelli, los hermanos Bandiera, Tola, Jacobo Ruffini, el procurador Vochieri, Bressanini, Meani, José Gardenghi, Federico Confalonieri, Carlos Poerio, y otros infinitos, cuyos nombres están inscritos en el martirologio italiano.

      
		En todas épocas la Italia fué conmovida. No hablo de las guerras civiles, las cuales forman una parte esencial de su historia. Hablo solamente de los alzamientos contra sus opresores. Nunca fueron tan numerosos, en ningun otro tiempo, ni en ningun otro país.

      
		Sin remontarnos mas allá de los tiempos actuales, era preciso revestirse de ignominia para vivir bajo los diversos gobiernos que la oprimian y esclavizaban, puesto que los carbonarios cubrian su suelo desde la Sicilia á los Apeninos. Carbonarios de todas clases: los hermanos artistas, los hijos de Marte, los defensores de la patria, los tiradores americanos, los Adelfos, los Ermolaïstas, los Iluminados, los Masones reformados, los Caballeros europeos, los Filadelfos, etc... etc. A mala sociedad, sociedades secretas. La Francia carece de ellas.

      
		Despues de tantas tentativas abortadas y lúgubremente reprimidas, la Italia se levantó de nuevo en 1848.

      
		El 18 de marzo por la mañana, dice M. Giuseppe Ricciardi en su interesante historia de Italia, el conde O’Donnel, vice-presidente del gobierno de Lombardía, mandó fijar en las paredes de Milan una proclama, en la cual, entre otras cosas, se leia lo siguiente:

      
		«Su Majestad el emperador ha decretado: la supresion de la censura y la publicacion, en el mas breve plazo, de una ley de impretan, así como la convocatoria de los Estados de las provincias alemanas y slavas, y de las congregaciones centrales del reino Lombardo-Veneto. Esta reunion se verificará, lo mas tarde, el 3 de julio.»

      
		Fácilmente se concibe la acogida que tendrian en el pueblo estas concesiones insolentes, hechas por un gobierno en los últimos apuros.

      
		Tambien el corregidor de Milan, que no es otro que el conde Gabrio Casati, cuñado de Confalonieri, seguido de una multitud inmensa, se dirigió al palacio del gobierno, para presentar en nombre del pueblo, una série de peticiones, cuyo objeto estaba mas en armonía con la situacion del momento.

      
		La primera de todas era el indulto para gran número de ciudadanos presos, cuando los asesinatos de enero.

      
		El gobierno contestó con una negativa á esta peticion; pero de reponte la bandera tricolor fué enarbolada por todas partes.

      
		Esta fué la señal de la insurreccion, empezada como en Palermo, por un pequeño número de personas muy mal armadas (en toda la poblacion de Milan apenas habria trescientos fusiles!), y terminada, al cabo de 5 dias de combate, por la expulsion del mariscal Radetzky, y de sus 14,000 soldados y sus 60 piezas de artillería.

      
		Hé aquí la proclama que el comité de guerra, salido de las barricadas, dirigia el 20 de marzo á los habitantes de las ciudades y pueblos inmediatos:

      
		 

      
		«Los milaneses se baten victoriosamente desde hace 3 dias, pero se encuentran casi sin armas, y rodeados de una turba soldadesca que, aunque abatida, es formidable en número. Arrojamos este escrito por las murallas, para invitar á los habitantes de todas las ciudades y aldeas á armarse inmediatamente, y á reunirse en sus parroquias respectivas, como se hace en Milan, y luego á formarse en compañías de á 50 hombres, los cuales elegirán un capitán y un intendente, para acudir á todas partes, donde la defensa común lo exija. Valor y victoria! Viva Italia! Viva Pio IX!»

      
		 

      
		Multitud de ejemplares de esta proclama fueron enviados á fuera, por medio de pequeños globos aereostáticos, los cuales esparcian por de quier la noticia de los acontecimientos de Milan, y excitaban por todas partes sublevaciones en masa.

      
		Pronto millares de paisanos, guiados por lo mas notable del país y algunos sacerdotes, se dirigieron á Milan. Desde lo alto de las torres, se veian masas compactas de hombres, persiguiendo á tiros á la caballería austriaca. Quinientos voluntarios de la Suiza italiana, reunidos á los montañeses del lago de Como y á la juventud de esta ciudad, hicieron prisioneros á 1,200 croatas.

      
		Bajo los muros de Monza encontraron otras dos columnas, una de las cuales habia hecho 300 prisioneros en Varese.

      
		Otra columna partió de las riberas del Pó, al mismo tiempo que un comité organizado en Lecco sublevaba la Valtelina, La Valsassina, la Brincia, y que las provincias de Brescia y de Bérgamo enviaban á Milan centenares de aldeanos y montañeses.

      
		Mientras que los milaneses combatian heróicamente para librar á su patria del abominable yugo austriaco, se abstenian de todo insulto y de todo ataque contra las personas y los bienes de aquellos mismos contra quienes tenian grandes motivos de queja; testigo de esto, la manera generosa con que trataron al ex-director de policía Torressani y al famoso Bolza, los cuales cayeron bajo sus manos.

      
		Hé aquí en revancha, algunas de las muchas atrocidades cometidas por los austriacos, desde el dia en que estalló la insurreccion, hasta el momento en que huyeron.

      
		El 18 de marzo, despues de haber invadido la casa ayuntamiento y haber prendido á gran número de personas notables, la tropa las condujo al castillo, y allí fusilaron á cuatro; despues, á su retirada de Milan, condujo una veintena encadenados y los colmaron de iniquidades.

      
		Uno de los presos, Hércules Durini, fué fusilado en el camino.

      
		En Milan, sobre todo, fué donde los croatas se distinguieron por su crueldad.

      
		 Todos los refinamientos de la barbarie que es posible imaginarse, fueron empleados por los abominables partidarios del mas detestable de los gobiernos. Una vez fuera los austriacos, se encontraron en el castillo cadáveres horriblemente mutilados. Brazos, orejas, narices cubrian el pavimento, y los miasmas infestados que exhalaba aquel lugar, indicaban el gran número de víctimas que habian sido sepultadas hacia poco.

      
		A estos horrores, no añadiremos mas que un solo hecho. El número de víctimas, por parte de los milaneses, asciende á mil. Un centenar tan solo habia perecido en la lucha! Las pérdidas experimentadas por los austriacos, montan á cuatro mil hombres; pero ni uno solo de ellos fué asesinado: todos perecieron en el combate.

      
		Su retirada de Milan se asemeja mucho á una desbandada, y el pánico terror que se apoderó de ellos era de tal naturaleza, que si no hubiese sido por la sangre fria de Radetzhy y el extraordinario influjo que ejercia sobre sus soldados, todos hubieran caído en poder de los insurgentes, los cuales se aumentaban por momentos al toque de rebato, cuyo eco resonaba de un lado á otro de la Lombardía, causando un nuevo terror en el espíritu de estos antiguos opresores.

      
		Mientras todo esto pasaba en Lombardía, Venecia primero, y despues sus antiguas provincias de Tierra firme, enarbolaban el estandarte de la independencia, y los austriacos asustados, retrocedían por todas partes, sin quemar un cartucho apenas.

      
		La revolucion de Venecia presentó un carácter particular. La prision de Manin y de Tommaseo, que se verificó el 20 de enero de 1848, la conducta posterior del gobierno austriaco, las noticias del resto de la Península, todo contribuyó á preparar los ánimos para un alzamiento,el cual se efectuó tan luego como los sucesos de Viena fueron conocidos.

      
		El 17 de marzo por la noche, el grito de Viva Fernando, rey constitucional! se dejó oir en el Teatro, despues de haberse dado el de Viva Italia! y mil voces á porfía contestaron Viva! A la mañana siguiente, multitud de corrillos de hombres se formaron ante la Iglesia de San Marcos y en la calle de Esclavones, y á los gritos de Viva Manin y Tommaseo! todo aquel pueblo se puso en movimiento, dirigiéndose precipitadamente á la prision, cuyas puertas derribaron, sin que la fuerza armada pudiese impedirlo. Manin y Tommaseo fueron sacados de la prision, y paseados en triunfo por toda la ciudad.

      
		Cuarenta y ocho horas trascurrieron sin que la constitucion otorgada en Viena fuese proclamada, y lo que es mas aun sin que la noticia fuese oficialmente comunicada á las autoridades municipales. El 20 de marzo la poblacion en masa se dirigia á las puertas del palacio; del gobernador, cuyo cargo desempeñaba el conde Palfy, gritando Viva la constitucion! cuando una voz atronadora, hizo oir éstas palabras, las cuales fueron repetidas por el pueblo: Mueran los austriacos! Esta fué la señal de la revolucion. Trescientos croatas, formados en batalla en la plaza de San Marcos, hicieron fuego al pueblo, y este indignado, los atacó por todas partes, obligándoles á encerrarse en el antiguo palacio de los Dux.

      
		A la mañana siguiente, fué tomado el arsenal por el pueblo armado. Veinte y cuatro horas despues, los austriacos dejaban á la fuerza á Venecia, á pesar de que su número excedia de 7,000, y de las formidables posiciones que ocupaban.

      
		Siguieron el ejemplo de Milan y Venecia las demás ciudades de la Lombardía y del Veneto. La revolucion se propagaba por todas partes.

      
		Do quier se presentaban voluntarios para la guerra de la independencia italiana. En estas favorables circunstancias, fué cuando Carlos Alberto hizo su entrada en Lombardía á la cabeza de treinta mil hombres, poseidos del mas ardiente entusiasmo, y que solo pedían marchar adelante.

      
		En este momento llegó á Italia Garibaldi con un puñado de valientes legionarios.
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